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Durante los últimos tiempos , las reunio­
nes de los principales organismos 
multilaterales se han desarrollado en 

medio de fuertes tensiones . En Seattle, 
Washington, Ginebra y Praga, miles de ma­
nifestantes tomaron la~calles para protestar 
por los trastornos económicos y sociales 
asociados con la acelerada expansión ínter­
nacional de los flujos comerciales y financie­
ros . En una feroz batalla por la opinión públi­
ca, las agrupaciones críticas, por una parte, 
y el Fondo Monetario 1 nternacional, el Banco 
Mundial y la Organización Mundial de 
Comercio, por otra, han desplegado una 
intensa campaña de comunicación para 
allegarse el mayor respaldo posible a sus 
diagnósticos sobre la situación económica 
mundial y sus repercusiones , presentes y 
futuras, en la calidad de vida de la población . 

En la mayoría de los análisis y debates 
se resalta la enorme capacidad del actual 
sistema de producción para incrementar la 
riqueza material. La evidencia empírica 
señala que durante la primera mitad del 
recién terminado siglo XX la producción 
mundial se incre~mentó 300%, mientras que 
en los siguientes 50 años el aumento fue 
de 900%. 1 Dichos aumentos superan am­
pliamente a los de siglos anteriores: 200% 
en el XIX y 30% en el XVIII; 2 más aún, el FMI 

1. FMI, "How Can the Poorest Countries Catch 
Up?", World Economic Outlook, Washington, 
mayo de 2000. 

2. J. Bradford De long, The Economic History 
of the Twentieth Century: S/ouching towards 
Utopia <http://econ161.berkeley.edu> 

Las cuentas de la pobreza 

señala que los bienes y servicios produci­
dos de 1900 a 2000 superan a la suma de 
todos los inventarios acumulados en los 
siglos anteriores. Este dinámico crecimien­
to de la producción mundial es más impre­
sionante si se considera el descenso en el 
promedio de horas laboradas por trabaja­
dor: desde 1870 éstas se redujeron alre­
dedor de 50% en Europa Occidental , 40% 
en Japón y 15% en Estados Unidos.3 

El vertiginoso avance de la ciencia y la 
tecnología ha favorecido la incorporación 
sistemática de novedosos y más eficien­
tes procesos de producción , así como de 
nuevos productos y servicios. A lo largo 
de la centuria se crearon innumerables sec­
tores industriales, entre ellos los de aero­
náutica, materiales sintéticos, energía nu­
clear, electrónica y bioquímica. También 
se halló el espacio propicio para la explo­
tación comercial de inventos de siglos an­
teriores , como el automóvil, las aplicacio­
nes de la energía eléctrica, el concreto 
reforzado, las estaciones de radio y el ci­
nematógrafo. 

De la mano del fuerte dinamismo pro­
ductivo, la población mundial aumentó de 
manera extraordinaria: de 1 600 millones 
de habitantes en 1900 pasó a 6 300 millo­
nes en 2000, con una tasa anual de creci­
miento de 1.4%, frente a una de 0.1% en el 
período 1750-1850. En esta expansión 

3. FMI , "The World Economy in the Twentieth 
Century: Striking Developments and Pol icy 
Lessons", World Economic Outlook, Washing­
ton, mayo de 2000. 

demográfica influyó no sólo el incremento 
de la tasa de fertilidad , sino además la 
declinación de la mortal idad (sobre todo 
la infantil) y el alargamiento de la esperan­
za media de vida. El rápido progreso de 
las ciencias médicas y las mejoras en la 
alimentación e higiene, entre otros facto­
res , elevaron el promedio mundial de es­
peranza de vida de 49.3 años en 1870 a 63 
en 1996. 

La multiplicación aparente de la riqueza 
material mundial aparece como un hecho 
incontrovertible , pero las discrepancias 
brotan en los aspectos distributivos. Para 
los organismos internacionales la crecien­
te expansión de los flujos financieros y 
comerciales constituye el mecanismo más 
eficaz para superar las diferencias an­
cestrales entre desarrollo y subdesarrollo, 
entre países ricos y pobres, así como para 
promover el acceso de los grupos menos 
favorecidos a cierto bienestar. En el otro 
extremo, la mayoría de los grupos mani­
festantes en las reuniones cumbre de los 
organismos internacionales sostiene que 
la dinámica actual de la economía interna­
cional favorece la persistencia, incluso el 
agravamiento, de las disparidades socio­
económicas y educativas entre las regio­
nes de distinto grado de desarrollo relati­
vo, lo cual se manifiesta en el crecimiento 
de la pobreza, las cifras sin precedente de 
desempleo y subempleo, las migraciones 
laborales y la expansión de los cinturones 
de miseria en las grandes urbes. Un entor­
no que propicia, en suma, el ahondamien­
to de la brecha entre los segmentos de po-
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blación que logran incorporarse a las ac­
tividades pujantes de la economía y los que 
se mantienen al margen.4 

El tema de la pobreza se mantiene en el 
centro de los debates, pero por la comple­
jidad y las múltiples manifestaciones de 
aquélla los análisis respectivos dependen 
mucho de las bases teóricas , metodo­
lógicas y estadísticas adoptadas. Los es­
tudios basados en el ingreso real per 
cápita, por ejemplo, muestran un sensible 
incremento en la brecha que separa a las 
regiones de mayor y menor desarrollo re­
lativo; en cambio, el índice de desarrollo 
humano (IDH) , que pondera el ingreso per 
cápita con factores como la salud y la 
educación, muestra una mayor convergen­
cia entre las regiones, sobre todo a partir 
de la segunda mitad del siglo XX. 

En este trabajo se analizan algunas 
aproximaciones al problema de la pobre­
za. Como punto de partida se presenta la 
evolución del flagelo a lo largo del siglo xx, 
con base en el comportamiento de facto­
res como el ingreso, la salud y la educa­
ción . Después se utiliza la información 
estadística de la última década paramos­
trar algunas disparidades en las regiones, 
los países y los hogares. A manera de 
conclusión se refieren las metas que, en 
materia de combate contra la pobreza, 
pretenden alcanzar los organismos multila­
terales. 

UN BALANCE SECULAR 

La pobreza y la desigual distribución 
del ingreso 

La consideración del ingreso o el con­
sumo per cápita para identificar y medir 
la pobreza tiene una larga tradición. En 

1899, por ejemplo, Seedohm Rowntree 
utilizó ese indicador macroeconómico para 
estudiar la pobreza en la ciudad inglesa 
de York. Su aproximación y método han 
ejercido gran influencia desde entonces, 
al grado de que las actuales estimaciones 
de la pobreza del Banco Mundial presen­
tan muchas similitudes con el trabajo de 
ese autor. 

Aunque el ingreso per cápita represen­
ta una medida muy simple para medir un 
fenómeno tan complejo como la pobreza, 
sin duda constituye una referencia prácti-

4. Carlos M. Vil as , "Seis ideas falsas sobre 
la globalización", en John Saxe-Fernández 
(coord.) , G!obalización: crítica a un paradig­
ma, Instituto de Investigaciones Económicas 
de la UNAM y Plaza y Janés, México, 1999. 

ca para comparar la evolución del reparto 
de la riqueza material entre países y regio­
nes con distinto desarrollo relativo . 

Los datos sobre el comportamiento del 
ingreso por habitante en 42 países de di­
verso desarrollo relativo, medido en dóla­
res constantes de 1996, muestran que en 
los tres países más pobres tal indicador 
promedió 527 .3 dólares en 1990, equiva­
lentes apenas a 12% del correspondiente 
a las tres naciones más ricas (4 404 dóla­
res). 5 

A lo largo de la centuria pasada el in­
greso promedio de los tres países más ri­
cos (Estados Unidos, Noruega y Dinamar­
ca) se multiplicó por 8.3 veces, mientras 
que el de los tres más pobres (Ghana, 
Bangladesh y Myanmar) sólo aumentó 1.8 
veces. Tan dispares ritmos de crecimiento 
ensancharon la brecha que separa a am­
bos grupos en materia de ingreso per 
cápita, de suerte que en 2000 el ingreso 
promedio de los tres países más pobres 
equivalió a sólo 4.3% del correspondiente 
a los tres más ricos. 

Los hondos rezagos en materia de dis­
tribución de la riqueza material entre paí­
ses se aprecian también en el caso de las 
regiones. En el cuadro 1 se presenta el PIB 

per cápita promedio de las regiones de 
menor desarrollo, expresado como propor­
ción del ingreso promedio de los países 
más industrializados. En 1900 ei ingreso 
medio per cápita de África representó 
10.9% del correspondiente a los países 
más industrializados, en tanto que en 
América Latina, Asia y Europa del Este 
ascendió a 23.4, 14.8 y 29.9 por ciento, 
respectivamente; en 2000 los porcentajes 
fueron de 4.8 en África, 15.9 en América 
Latina, 15.9 en Asia y 15.5 en Europa del 
Este. 

Al comparar esos indicadores del inicio 
y el final de centuria, se aprecia un rezago 
de 6.1 puntos porcentuales en África y de 
1.1 y 14.4 en los casos de América Latina 
y Europa del Este. En Asia el promedio 
regional del PIB per cápita registró un avan­
ce marginal de 1.1 puntos porcentuales a 
lo largo del siglo XX, pero si se excluye a 
Japón y China este indicador muestra un 
retroceso de 6.1 puntos. En forma indivi­
dual , el ingreso de estos dos últimos países 
aumentó en forma significativa: 50.9 y 8.8 
puntos porcentuales, respectivamente. 

La convergencia manifiesta en los ingre­
sos de Japón y China, en menor medida, 
constituye un hecho aislado. Como se apre-

5. Salvo que se indique lo contrario la infor­
mación de este apartado proviene de FMI , "The 
World Economy ... ", op. cit. 
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PORCENTAJE DEL PIB PER CÁPITA REAL 

DE LAS REGIONES DE MENOR DESARROLLO 

RELATIVO, RESPECTO AL INGRESO DE LOS PAÍSES 

MÁS INDUSTRIALIZADOS, 1900, 1950 Y 2000 

••••••••••••••••••••• 
1900 1950 2000 

África 10.9 8.7 4.8 
América Latina 23.4 26.0 20.1 
Asia 14.8 8.0 15.9 

Sin China y Japón 14.4 7.8 8.3 
Japón 24.7 19.6 75.6 
China 14.2 6.4 23.0 
Europa del Este 29.9 27.5 15.5 

Fuente : FM I, World Economic Outlook: Asset Prices 
and the Business Cyc/e, Washington , mayo de 2000, 
p . 160. 

• •••••••••••••••••••• 
cia en el cuadro 2, la posición relativa de 
los países por el ingreso per cápita se man­
tuvo más o menos estable durante el siglo 
xx, sobre todo en los cuartiles bajos y altos. 
En la primera columna aparece el monto del 
ingreso per cápita registrado en 1900 por 
los 42 países seleccionados; en tanto que 
en las columnas restantes se presenta el 
ingreso correspondiente a 2000. En el caso 
del cuartil de ingresos altos se mantuvo 
prácticamente sin cambios en el primero y 
el último año de la centuria; sólo Japón, 
Taiwan , Corea del Sur y Venezuela se in­
corporaron a tan selecto grupo, mientras 
que la antigua Unión Soviética descendió 
al cuartil de ingresos medios altos. En 
cuanto a los países ubicados en el cuartil 
de ingresos bajos en 1900, Ghana y Ban­
gladesh conservaron su posición al final de 
la centuria, la India avanzó ligeramente, 
para ubicarse en la frontera entre el cuartil 
más bajo y el inmediato posterior, en tanto 
que Egipto logró avanzar al siguiente 
cuartil. Un movimiento opuesto siguieron 
Paquistán y Myanmar, los cuales descen­
dieron del cuartil de ingresos medios ba­
jos al de bajos. En los cuartiles intermedios, 
destaca el caso mencionado de China, que 
ascendió de la frontera entre el cuartil 
medio bajo y medio alto a un punto inter­
medio entre el cuartil medio alto y alto. 

El crecimiento de la disparidad mundial 
en materia de ingresos fue exacerbado por 
el cambio en los patrones de crecimiento 
productivo y poblacional. 

Desde los inicios de la revolución in­
dustrial y hasta 1913, las tasas de natali­
dad más elevadas correspondieron a los 
países con mayor dinamismo productivo. 
Pero en el resto del siglo XX se invirtió tal 
tendencia y fueron los países más pobres 
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CAMB IOS EN LA POSIC IÓN RELATIVA DE INGRESOS DE LAS NACIONES, 1900-2000 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
PIB per cápita, 2000 

Cuartil Más bajo Centro bajo Centro alto Más alto 

Más bajo 

Centro bajo 

Centro alto 

Más alto 

Ghana (462) 
Egi pto (509) 
Bangladesh (581) 
India (625) 

China (652) 

Myanmar (667) 
Paquistán (687) 
Bras il (704) 
Indonesia (7 45) 
Taiwan (759) 
Tailandia (812) 
Perú (817) 
Venezuela (821) 
Corea del Sur (850) 
Colombia (973) 
Filipinas (1 033) 
Jap9.n (1 135) 
México ( 1 157) 
Ex URSS (1 218) 
Portugal (1 408) 
Finlandia (1 621) 
Hungría (1 682) 
Italia (1 717) 
Checoslovaquia ( 1 729) 
Noruega (1 762) 
Chile (1950) 
España (2 040) 
Irlanda (2 495) 
Suecia (2 561) 

Argentina (2 756) 
Canadá (2 758) 
Francia (2 849) 
Austr ia (2 901) 
Dinamarca (2 902) 
Alemania (3 134) 
Suiza (3 531) 
Países Bajos (3 533) 
Bélg ica (3 652) 
Estados Unidos (4 096) 
Austral ia (4 299) 
Nueva Zelandia (4 320) 
Reino Unido (4 593) 

Ghana ( 1 111) 
Egipto (2 279) 

Bangladesh (932) 
India (1 880) 

Myanmar (1 079) 
Paquistán (1 773) 

Brasil (5 355) 
Indonesia (3 136) 

Tailandia (5 720) 
Perú (3 797) 

Colombia (5 514) 
Filipinas (2 442) 

México (5 721) 
Ex URSS (3 686) 

Fuente: Maddison" Monitoring the Worfd Economy 1820-1992, OCDE, Parfs, 1995, y cálculos del FMI. 

China (6 283) 

Taiwan (16 854) 

Venezuela (7 643) 
Corea del Sur ( 14 293) 

Japón (20 616) 

Portugal (14 565) 
Fin landia (19 655) 
Hungría (7 053) 
Italia (18 416) 
Checoslovaquia (8 398) 
Noruega (22 297) 
Chile (10 275) 
España (15 266) 
lrlanda(19511) 
Suecia (19 968) 

Argentina (9 122) 
Canadá (22 401) 
Franc ia (20 377) 
Austria (19 716) 
Dinamarca (22 057) 
Alemania ( 19 119) 
Su iza (21 601) 
Países Bajos (20 546) 
Bélgica ( 19 958) 
Estados Unidos (27 272) 
Austral ia (20 609) 
Nueva Zelandia ( 16 072) 
Reino Unido ( 19 704) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

los que registraron el mayor crecimiento 
demográfico. En los países de industriali­
zación dinámica, el crecimiento de la po­
blación cayó dramáticamente desde me­
diados de los sesenta y, en la actualidad, 
se observa una fuerte tendencia hacia la 
neutralidad demográfica. En contraste , 
muchos de los países más pobres , en 
particular los asentados en África al sur del 

Sáhara, presentan las tasas de ferti lidad 
más elevadas, lo cual origina el estanca­
miento o el descenso en sus niveles de 
ingreso per cápita. Ésta es una de las ra­
zones que explica la agudización de las 
discrepancias que, en materia de ingreso, 
se observan entre los países de mayor y 
menor desarrollo relativo a lo largo de la 
centuria. 

Aproximaciones alternativas 
a la pobreza 

La medición de la pobreza en términos de 
ingreso o consumo re lativo ha predo­
minado en la mayoría de los estudios en la 
materia, pero en tiempos recientes se han 
realizado esfuerzos para construir nuevos 
indicadores que perm itan aproximarse 
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mejor a este lacerante problema de la hu­
manidad . El índice de desarrollo humano 
(IDH) es otra medida del bienestar eco­
nómico que fue concebida por el Progra­
ma de las Naciones Unidas para el De­
sarrollo (PNUD) . Incluye - además del PIB 
real per cápita de los países-, la longe­
vidad y el nivel educativo. La primera se 
seleccionó porque guarda una estrecha 
relación con aspectos básicos de la cali­
dad de vida, como salud , higiene y nutri­
ción , y se mide en función de la esperanza 
de vida al nacer. 

El nivel educativo -medido a partir de 
la alfabetización de adultos y una ponde­
ración de las tasas de matrícula de prima­
ria , secundaria y terciaria- refleja la im­
portancia que un país asigna a la formación 
de su capital humano. El IDH tiene una 
escala de O a 1, la cual permite agrupar a 
los países en tres distintos niveles: desa­
rrollo humano alto para los que registran 
un promedio superior a 0.800; desarro llo 
medio para los ubicados entre 0.500 y 
O. 799, y desarrollo bajo para los que cuen­
tan con un valor inferior a 0.499. 

El cuadro 3 presenta el IDH calcu lado 
para las distintas regiones del planeta de 
1870 a 1995. A diferencia de la tendencia 
del ingreso per cápita, el IDH muestra un 
mayor grado de convergencia a lo largo 
de la centuria. Europa del Este y América 
Latina, que en 1913 registraron índices 
respectivos de 0.278 y 0.236, avanzaron 
de modo notorio en las décadas posterio­
res y en 1995 alcanzaron niveles de O. 786 
y 0.802, merced a lo cual abandonaron el 
grupo de bajo desarrollo. Aun en las regio­
nes identificadas con éste, el IDH registra 
un crecimiento importante, como en el caso 
del sur de Asia, cuyo índice pasó de 0.055 
en 1913 a 0.449 en 1995. 

En la mayoría de las regiones menos 
avanzadas el incremento más significati­
vo deiiDH ocurrió de 1950 a 1995. Durante 
el período de 1913 a 1950 América Latina 
registró un avance de 0.206 puntos , en 
tanto que en los siguientes 45 años el in-

que en el período anterior. En los mismos 
períodos el incremento en el sur de Asia 
fuede0.111 y0.283, respectivamente, una 
d iferencia significativa de 0.172 entre 
ambos lapsos de tiempo. Si bien no se 
cuenta con eiiDH de África para 1913, los 
correspondientes a 1950 y 1995 muestran 
un avance de 0.254 en el período. Europa 
del Este siguió una tendencia opuesta: un 
crecimiento más pronunciado en el primer 
período (0.356) respecto al alcanzado en 
el segundo (0.152); dicho comportamien­
to ilustra con claridad las dificultades ex pe-
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E VOLUC IÓN DE LOS PROMEDIOS REGIONALES DEL ÍNDI CE DE DESARROLLO HUMANO, 1870- 1995 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1870 1913 1950 1995 

Australia/Nueva Zeland ia 0.539 0.784 0.856 0.933 
América del Norte 0.462 0.729 0.864 0.945 
Europa Occidental 0.374 0.606 0.789 0.932 
Europa del Este 0.278 0.634 0.786 
América Latina 0.236 0.442 0.802 
Asia del Este 0.306 0.746 
China 0.055 0.166 0.449 
África 0.181 0.435 
Desviación estándar 0.302 0.196 

Fuente : FMI , Wor/d Economic Outfook: Asset Prices and the Business Cyc/e, Washington, mayo de 2000, 
p . 162. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

rimentadas por los países del área duran­
te su transición a la economía de mercado. 

Merced a la favorable evolución de las 
regiones menos avanzadas en las últimas 
décadas, el IDH muestra una mayor con­
vergencia: en 1950 la desviación estándar 
de los índices de desarrollo de todas las 
regiones del orbe ascendió a 0.302, mien­
tras que en 1995 se redujo a 0.196. Este 
comportamiento debe atribuirse, funda­
mentalmente, a los avances obtenidos en 
el rubro de esperanza de vida al nacer, 
cuyo promedio mundial pasó de 49.3 a 63 
años entre 1870 y 1996. Los actuales nive­
les de esperanza de vida en países como 
Argelia y Túnez superan por mucho a los 
alcanzados por los países más adelanta­
dos en las primeras décadas del siglo XX. 
También se presentan avances en materia 
de escolarización, aunque en este rubro la 
convergencia es menos evidente. 

LA EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA POBREZA 

E
laborar una estrategia eficaz frente al 
problema de la pobreza es uno de los 
retos más apremiantes de las socieda­

. , ..:queda de los 
mecanismos más adecuados para aliviar 
las carencias de los sectores menos favore­
cidos debe fundamentarse en un diagnós­
tico integral de las distintas caras de la 
pobreza, que identifique cuáles son las 
magnitudes y los patrones de la pobreza 
en el mundo en desarrollo y cómo ha evolu­
cionado este lacerante problema en el pa­
sado reciente. En adelante se analiza el 
comportamiento, en la última década, de 
tres de las más relevantes dimensiones de 
la pobreza (ingreso, salud y educación). 
Cabe anticipar que las regiones, los paí-

ses, los hogares y los individuos guardan 
diferencias muy significativas en cuanto al 
crecimiento y la distribución de los activos, 
así como en cobertura y oportunidad de 
los servicios de salud y educación . 

En 19981a población mundial ascendió 
a 6 000 millones de habitantes, de los cua­
les 2 800 se encontraban en situación de 
pobreza , con ingresos menores a dos 
dólares diarios ; una quinta parte, alrede­
dor de 1 200 millones de individuos, pade­
ce una pobreza extrema (con ingresos in­
feriores a un dólar al día) . De 1987 a 1998 
la proporción de la población afectada por 
la pobreza extrema se redujo de 28 a 24 
por c iento en los países en desarrollo y en 
las economías de transición , pero como 
consecuencia del crecimiento demográfi­
co el número absoluto de habitantes en ex­
trema pobreza se incrementó en 15.7 millo­
nes , al pasar de 1 183.2 a 1 198.9 millones 
en el período de referencia. Del total de la 
población en pobreza extrema de los paí­
ses en vías de desarrollo, 43.5% se loca­
liza en el sur de Asia, 24.3% en África al sur 
del Sáhara, 23.2% en el este de Asia y el 
Pacífico, 6.5% en América Latina y el Ca­
ribe , mientras que 2% corresponde a Eu­
ropa y Asia central, y 0.5% al medio este y 
norte de África.6 

Como se aprecia en el cuadro 4, la 
evolución reciente del número de habitan­
tes que vive en condiciones de extrema 
pobreza muestra diferentes trayectorias en 
las regiones del mundo en desarrollo. De 
1987 a 1998, Asia del Este y el Pacífico 

6. Banco Mundial, El nuevo planteamiento 
del Banco Mundial promueve un enfoque al­
ternativo para reducir la pobreza, comunica­
do de prensa núm. 2001 /042/s, 12 de septiembre 
de 2000. 

• 



comercio exterior, febrero de 2001 

registró un descenso de 139.2 millones, 
mientras que en el este medio y Africa del 
norte la cuota se redujo 3.8 millones. Por el 
contrario , en las cuatro regiones restantes 
la pobreza extrema alcanzó a un número 
mayor de habitantes: 73.7 millones en A fri­
ca al sur del Sáhara, 47 .6 millones en el sur 
de Asia, y 22.9 millones en Europa y Asia 
Central y 14.5 millones en América Latina 
y el Caribe. 7 

Las estimaciones del número de habi­
tantes en condición de pobreza son muy 
sensibles a los criterios utilizados para 
definir la línea que separa a la población 
pobre de aquella que no lo es . En el caso 
de los cálculos presentados arriba, se 
estableció una línea de pobreza basada 
en un criterio simple: ingresos menores a 
un dólar al día para definir a la población 
en extrema pobreza y de menos de dos 
dólares al día para caracterizar a la pobla­
ción pobre. Aunque estos criterios favore­
cen la comparación entre distintas econo­
mías nacionales, tienen el inconveniente de 
ocultar las particularidades de la pobreza 
en cada uno de los países. Las condicio­
nes de la población con ingresos diarios 
inferiores a un dólar en el Africa al sur del 
Sáhara suelen diferir de la situación ob­
servada por los habitantes de otras regio­
nes en desarrollo con el mismo nivel de 
ingreso. 

En el cuadro 5 se presenta un cálculo 
alternativo de la pobreza; se define a la 
población en esta condición como aquella 
que percibe un ingreso equivalente o in­
ferior a un tercio del consumo promedio del 
país . Al utilizar este criterio para definir la 
línea de pobreza, el porcentaje de la po­
blación afectado por este flagelo se incre­
menta significativamente. 

En América Latina la incidencia de la 
pobreza se incrementa 35.8 puntos por­
centuales, al pasar de 15.6% de la pobla­
ción si se emplea el criterio de un dólar al 
día a 51.4% si se usa el del equivalente a 
un tercio del consumo promedio de la re­
gión. 

En Europa y Asia Central se observa un 
aumento de 20.5 puntos porcentuales entre 
una línea de pobreza y otra, en tanto que 
en el Este medio y Africa del Norte; Asia 
del Este y el Pacífico; Africa al sur del Sá­
hara, y Asia del sur la diferencia es de 8.9, 
4.3, 4.2 y 0.2 puntos porcentuales, respec­
tivamente. Las importantes desigualdades 

7. Salvo que se indique otra cosa los datos 
de este apartado provienen de Banco Mundial , 
World Development Report 2000/2001 . Attack­
ing Poverty, Banco Mundial y Oxford University 
Press, septiembre de 2000. 
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••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1987 19988 

Absoluta Relativa Absoluta Relativa 

Asia del Este y el Pacífico 417 .5 26.6 278 .3 15.3 
Europa y Asia Central 1.1 0.2 24.0 5.1 
América Latina y el Caribe 63.7 15.3 78 .2 15.6 
Este medio y norte de África 9.3 4.3 5.5 1.9 
Asia del Sur 472.4 44.9 522.0 40.0 
África al sur del Sáhara 217.2 46.6 290.9 46.3 

a. Cifras preliminares . 
Fuente : Banco Mundial , World Deve/opment Report 2000/2001 : Attacking Poverty, Banco Mundial y Oxford 
University Press, Washing ton , septiembre de 2000 , p . 23. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
en materia de distribución de la riqueza es 
una de las razones que explican las dis­
crepancias en los porcentajes de la pobla­
ción en pobreza que arrojan los dos crite­
rios analizados . Como se observa , este 
último problema es más pronunciado en 
América Latina (con una diferencia de 38.5 
puntos porcentuales) que en Africa al sur 
del Sáhara (4 .2 puntos). 

Evolución reciente en materia 
de salud y educación 

En las últimas tres décadas los indicadores 
sociales en los países en desarrollo han 
evolucionado favorablemente ; por ejem­
plo, las tasas mundiales de mortalidad in­
fantil cayeron de 107 por cada 1 000 naci­
mientos en 1970 a 59 en 1998. Pero, al 
analizar por regiones el comportamiento de 
los indicadores sociales más relevantes se 
observan fuertes discrepancias. En 1997, 
la esperanza de vida al nacer en Africa al 
sur del Sáhara se ubicó en un promedio de 
52 años, 13 menos que el promedio del 
mundo en desarrollo e inferior en 25 al 
promedio de los países de la OCDE. El 
comportamiento anterior está asociado a 
las elevadas tasas de mortalidad infantil 
que prevalecen en dicha región af[ica.n..a 
Mientras que en ésta se registran 90 de­
cesos por cada 1 000 niños nacidos vivos, 
en los países de la OCDE el promedio es de 
6. La crisis del VIH/SIDA también incide 
negativamente en esta evolución , pues ha 
incrementado la mortalidad infantil en va­
rios países africanos. La mortalidad mater­
na también permanece excepcionalmen­
te alta: en Africa al sur del Sáhara se ubican 
1 O de los 12 países que registran tasas 
superiores a los 1 000 decesos por cada 
1 00 000 alumbramientos. 

Las diferencias regionales son igual ­
mente obvias en los indicadores educati­
vos. Mientras en algunas regiones en de­
sarrollo, como Asia del sur , la tasa de 
matrícula en la educación primaria mues­
tra un crecimiento constante; en Africa al 
sur del Sáhara se ha estancado en las úl­
timas décadas e incluso siguió una tenden­
cia decreciente de 1982 a 1993. En otros 
indicadores educativos también prevale­
cen las marcadas diferencias regionales: 
en el este asiático se redujo significa­
tivamente la tasa de analfabetismo, en tanto 
que en regiones como Asia del sur y Africa 
al sur del Sáhara el número de personas 
sin instrucción aumentó en 17 y 3 millones, 
respectivamente. 

Variaciones de la pobreza 
entre países 

En las regiones también se observan fuer­
tes discrepancias en las distintas dimen­
siones de la pobreza. En Europa y Asia 
Central el peso relativo de los pobres (in­
gresos de dos dólares diarios e inferiores) 
en la población total arroja los siguientes 
datos: menos de 5% en Bielorrusia, Bul­
garia, Estonia, Hungría, Lituania, Polonia, 
y Ucrania; 19% en Rusia; 49% en la Repú­
blica de Kirguizistán y 68% en la República 
de Tayikistán. De los siete países africa­
nos que cuentan con información disponi­
ble para la década de los noventa, cuatro 
(Burkina Faso , Nigeria, Zambia y Zim­
babwe) incrementaron la cuota de lapo­
blación que vive en pobreza, lo cual coin­
cide con los patrones regionales de los 
últimos años; mientras que en los tres paí­
ses restantes -Ghana, Mauritania y Ugan­
da- la incidencia de la pobreza se redujo 
en diferentes proporciones. 
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POBREZA EXTREMA POR REGIONES SEGÚN EL CRITERIO DEL EQU IVALENTE A UN TERCIO DEL CONSUMO 

I'ROMED IO DEL PA ÍS (PORCENTAJES DE LA POBLACIÓN TOTAL), 1987-1998 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1987 1993 19988 

Asia del Este y el Pacífico 33.0 29.8 19.6 
Europa y Asia Central 7.5 25 .3 25 .6 
América Latina y el Caribe 50.2 51.1 51.4 
Este medio y norte de África 18.9 13.6 10.8 
Asia del Sur 45.2 42.5 40.2 
África al sur del Sáhara 51.1 54.0 50.5 

a. Cifras preliminares . 
Fuente : Banco Mundial , World Development Report 2000/2001 : Attacking Poverty, Banco Mundial y Oxford 
University Press, Washington , septiembre de 2000, p. 24. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Las recientes crisis económicas de los 

países del Sudeste Asiático influyeron 
decisivamente en la evolución regional de 
la pobreza en la década de los noventa. 
En Indonesia, Corea del Sur y Tailandia la 
pobreza afectó a un mayor número de 
habitantes ; un estudio reciente en Indo­
nesia estimó que entre febrero de 1996 y 
el mismo mes de 1999 el porcentaje de la 
población afectada por este flagelo se 
incrementó entre 7 y 9 puntos porcentua­
les. 

De la mano de la recuperación del creci­
miento económico, la incidencia de la po­
breza tiende a mostrar una tendencia de­
creciente , pero en la mayoría de los casos 
los niveles actuales superan a los que pre­
valecían antes de producirse las turbulen­
cias financieras . En América Latina, los 
datos disponibles para el período 1989-
1996 muestran una reducción de la inci­
dencia de la pobreza en países como 
Brasil , Chile, República Dominicana y Hon­
duras, así como un incremento en Nicara­
gua y Venezuela. En el caso de Asia del 
Sur, los movimientos ascendentes se re­
gistraron en Paquistán y Sri Lanka, y los 
descendentes en la India y Bangladesh. 

La pobreza en los países 

A menudo las áreas rurales y urbanas de 
los distintos países muestran importantes 
divergencias en la incidencia de la pobre­
za. En Burkina Faso y Zambia, por ejem­
plo, la cuota de la población en estado de 
pobreza en las áreas rurales se redujo 0.4 
y 4. 7 puntos porcentuales a lo largo de los 
noventa, mientras que la correspondiente 
a las zonas urbanas se incrementó 5.4 y 3 
puntos porcentuales, respectivamente. El 
caso opuesto se observó en México, don­
de hubo una modesta reducción en las 

áreas urbanas y un incremento en las zo­
nas rurales del sur del país. 

La incidencia de la pobreza en el inte­
rior del país sigue pautas muy diversas, en 
ocasiones se relaciona estrechamente con 
aspectos geográficos, raciales o de géne­
ro. En Perú , por ejemplo, dos terceras par­
tes de los hogares rurales del quintil más 
pobre se localiza en las regiones monta­
ñosas, en tanto que poco menos de una 
décima parte su ubica en las regiones 
costeras. En el caso de Tailandia, en el 
noreste rural los niveles de la pobreza 
duplicaron a los del promedio nacional en 
1992, y aunque esta región alberga a sólo 
un tercio de la población total , en ella se 
asienta 56% de todos los pobres del país. 

Discrepancias entre indicadores 
sociales en los países 

En lo que toca al acceso a los servicios de 
salud y educación , hay con frecuencia 
importantes diferencias entre los hogares 
que se ubican a ambos lados de la línea 
de la pobreza. En Africa al sur del Sáhara, 
el quintil de los más pobres registra una 
tasa de mortalidad infantil que supera en 
más del doble a la correspondiente al quintil 
de ingresos más altos, mientras que en el 
noreste y sudeste de Brasilia diferencia es 
tres veces mayor. Un panorama similar se 
observa en el caso de la desnutrición. En 
un estudio basado en información estadís­
tica de 19 países en desarrollo se encon­
tró que los casos de baja estatura en rela­
ción con la edad (stunting) y de bajo peso 
respecto a la estatura ( wasting) tienen 
mayor incidencia entre los quintiles de 
menores ingresos. 

De la misma manera, el padecimiento 
de muchas enfermedades -especialmen­
te las contagiosas- es más frecuente en-

sección internacional 

tre la gente con menores ingresos debido 
a que las posibilidades de acceder a los 
servicios de salud son sensiblemente 
menores en este segmento de la población. 
En la India, los casos de tuberculosis en el 
quintil más pobre es más de cuatro veces 
superior respecto al quintil más rico , y la 
incidencia de la malaria más de tres veces 
mayor. 

Datos de diez países en desarrollo indi­
can que sólo 21% de la gente pobre que 
padeció alguna enfermedad respiratoria 
entre 1992 y 1997 fue atendida por algún 
servicio de salud , frente a 59% de los ho­
gares de mayor ingreso. En el mismo lap­
so, del total de nacimientos registrados en 
el quintil más pobre, sólo 22% fue atendi­
do por personal médico especializado, 
comparado con 76% del quintil más rico. 
De la misma manera, aunque el VIH-SIDA 
afectó inicialmente a todos los grupos 
socioeconómicos, evidencia reciente indi­
ca que esta enfermedad se propaga con 
mayor rapidez entre los segmentos más 
desfavorecidos. 

El acceso a los servicios de educación 
también se encuentra más restringido en 
el caso de los hogares pobres. Un estudio 
de Demographic and Health Survey encon­
tró que en 12 países, más de la mitad de 
los jóvenes de entre 15 y 19 años pertene­
cientes a los dos quintiles más pobres eran 
analfabetos: Bangladesh , la India, Marrue­
cos, Paquistán y ocho países de Africa al 
sur del Sáhara. En contraste, el promedio 
de años cursados de los jóvenes del quintil 
de mayores ingresos fue de 10 en la India 
y ocho en Marruecos. 

En otros países la brecha educativa entre 
los quintiles de mayores y menores ingresos 
fue menos pronunciada: un año en Kenia; 
dos en Ghana y Tanzania, y tres en Indo­
nesia y Uganda. En México el promedio de 
escolaridad fue menor de tres años para el 
quintil más pobre de las áreas rurales y de 
12 años para el quintil más rico de las zo­
nas urbanas. En las tasas de matriculación 
de educación primaria se observan bre­
chas similares: para la población entre 6 y 
14 años en Senegal, la diferencia es de 52 
puntos porcentuales entre los hogares de 
mayor y menor capacidad de compra , 
mientras que en Zambia y Ghana la bre­
cha alcanza 36 y 19 puntos porcentuales, 
respectivamente. La diferencia también es 
significativa en Marruecos (63 puntos por­
centuales) y Pakistán ( 49 puntos). 

Como en el caso de los ingresos, al in­
terior de los países se presentan notables 
diferencias entre las áreas rurales y urba­
nas en materia de cobertura educativa y 
de servicios de salud. En China, de 1985 

• 
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e la mano de la recuperación del crecimiento económico, la incidencia 

de la pobreza tiende a mostrar una tendencia decreciente, pero en la 

mayoría de los casos los niveles actuales superan a los que 

prevalecían antes de producirse las turbulencias financieras 

a 1993 la utilización de servicios hospita­
larios descendió 10% en las áreas rurales, 
en tanto que en las urbanas se incrementó 
13%. En Rusia, durante el período de tran­
sición económica, las áreas rurales han 
registrado un notable incremento en la 
mortalidad y desnutrición infantiles, cuyas 
tasas se han colocado en niveles inacep­
tables, sobre todo si se considera el nivel 
de desarrollo relativo alcanzado por este 
país. 

Las condiciones son más desfavorables 
cuando las distintas dimensiones de la 
pobreza se concentran en segmentos 
determinados. Los integrantes de un ho­
gar pobre que residen en una zona rural 
de un país de menor desarrollo relativo tie­
nen menores oportunidades relativas de 
superar su condición de pobreza. Esta 
situación se torna aún más dramática cuan­
do se combina con bajos niveles de esco­
laridad y la salud de alguno de sus miem­
bros es precaria. Pero aun dentro de los 
hogares se observan diferentes patrones 
de la pobreza; no obstante, estimar la dis­
tribución del ingreso en los hogares se 
torna un problema muy complejo debido a 
que la recolección de los datos general­
mente se efectúa sólo a este nivel de agre­
gación. Aun así, la información disponible 
en materia de salud y educación indica que 
en los hogares las mujeres con frecuencia 
tienen una situación menos favorable que 
los hombres. 

Un reciente estudio de 41 países mues­
tra importantes diferencias en la escolari­
dad primaria de los hombres y las mujeres. 
En Nepal y Paquistán la brecha educativa 
entre ambos géneros superó los 20 pun­
tos porcentuales, mientras que en Marrue­
cos se ubicó en 18 puntos. Brasil, Indo­
nesia, Kenya, Madagascar, Filipinas y 

Zambia, en tanto, registran tasas más o 
menos similares para ambos géneros. En 
la India, la brecha en las tasas de matricu­
lación primaria de hombres y mujeres es 
de sólo 4. 7 puntos porcentuales para los 
niños del quintil de mayores ingresos, pero 
mayor a 11 puntos en el caso del quintil 
más pobre. 

A PUNTES FINA LES 

Ante este preocupante panorama de 
pobreza y desigualdad, la comunidad 
internacional se ha fijado varias me­

tas para combatir este flagelo durante los 
primeros años del siglo XXI. La mayoría de 
las metas internacionales de desarrollo que 
se describen a continuación deben cum­
plirse en el año 2015 y sus valores de re­
ferencia corresponden a 1990: a] reducir 
50% la población con ingresos de un dólar 
o menos al día; b] alcanzar la cobertura 
universal de la educación primaria; e] eli­
minar las desigualdades de género en la 
educación primaria y secundaria (prevista 
para 2005); d] reducir en dos tercios las 
tasas de mortalidad infantil; e] disminuir en 
tres cuartos las tasas de mortalidad mater­
na; f]-asegurar el acceso un1versal a los 
servicios de salud reproductiva, y g] apli­
car estrategias nacionales que favorezcan 
el desarrollo sustentable para revertir la 
pérdida de los recursos naturales. 

Estas metas deberán alcanzarse en un 
mundo que estará habitado por 2 000 mi­
llones de personas más en los próximos 
25 años y donde 97% de dicho incremen­
to se concentrará en los países de menor 
desarrollo relativo. Las expectativas no 
son alentadoras. Para reducir 50% la 
pobreza en el período 1990-2015 será 

preciso alcanzar una tasa compuesta de 
descenso de 2.7% anual en dicho lapso; 
no obstante, las estimaciones más recien­
tes del Banco Mundial apuntan a una re­
ducción de alrededor de 1. 7% anual de 
1990 a 1998. De la misma manera, es poco 
probable que el actual ritmo de incremento 
de la matrícula sea suficiente para alcan­
zar la cobertura universal de la educación 
primaria. En cuanto a la meta de reducir 
la tasa de mortalidad infantil en dos ter­
cios en el período de referencia, se ha­
bría requerido un descenso de 30% en 
dicha tasa de 1990 a 1998; no obstante , 
sólo disminuyó 10%. En algunas partes de 
África al sur del Sáhara incluso ha aumen­
tado, en parte como consecuencia de la 
epidemia de sida. El descenso de los 
coeficientes de mortalidad materna es 
demasiado lento para hacer realidad las 
aspiraciones referidas. 

Para reducir en dos tercios las tasas de 
mortalidad infantil habrá que detener la 
propagación del sida, ampliar la capacidad 
de los sistemas de salud de las naciones 
en desarrollo para ofrecer más servicios y 
asegurar que los progresos tecnológicos 
en el campo de la medicina lleguen al 
mundo en desarrollo. Por otra parte , cum­
plir las metas de igualdad del hombre y la 
mujer en la educación exige adoptar polí­
ticas específicas, como las orientadas a 
eliminar las barreras culturales, sociales y 
económicas que impiden la asistencia de 
las niñas a la escuela. También las accio­
nes en favor del desarrollo sustentable 
serán decisivas para aumentar los activos 
que contribuyan a aliviar la pobreza en el 
mundo del tercer milenio . 

Miguel Ángel Ramírez 
<mramireg@ bancomext.gob.mx> 


